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Coru  lo,  tercera,  publicación ,  a,  «Lecturas 
Breves »,  presento  al  público  el 2.°  y  3er  acto  del 
sainete;  El  Ciudadano  Provinciano,  que;  espe¬ 
ro  supere;  al  éxito  de;  lectura,  obtenido  en  las 
publicaciones  anteriores ♦ 

cMadrid,  que;  en,  unos  pocos  lustros  ha , 
adquirido  la,  categoría,  de;  gran,  urbe;  mo* 
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antigua,  dentro  de  la,  moderna,,  he;  sacado  a, 
Crisóstomo  y  a,  su  alrededor  el  tinglado  de; 
la,  vida,  real  contemporánea,  en,  uno  de;  sus 
aspectos  cómicos . 
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ACTO  SEGUNDO 

CUADRO  SEGUNDO 

Despacho  amueblado  a  la  moderna.  Lado  derecho  y  en  primer  término  puerta  y  al 
foro,  otra  puerta  que  da  al  recibimiento.  Lado  izquierdo  y  en  primer  término  puerta  y  a 
continuación,  haciendo  ángulo,  figuran  dos  balcones.  En  el  lado  derecho  j  a  continuación 
de  la  puerta,  mesa  de  despacho  con  su  correspondiente  sillón  y  al  lado  mesita  con  má* 
quina  de  escribir;  al  fondo,  pequeña  biblioteca  sobre  estufa  corriente  de  gabinete  y  a  los 
lados,  dos  sillones  con  una  pequeña  mesa  de  centro  en  el  medio.  Lado  izquierdo,  entre 
puerta  y  balcón,  pequeño  bureau  con  su  correspondiente  silla  giratoria  y  sillas  a  los  lados 
y  algunos  adornos  próximos  a  las  dos  mesas.  Derecha  e  izquierda  las  del  espectador.  La 
acción  es  en  Madrid,  época  actual  y  durante  las  horas  de  la  mañana. 

ESGENIA  I 

Don  Cleto  y  Facundo ;  luego,  Perfecto. 

[El  primero  bien  presentado,  luciendo  un 
un  bonito  temo  y  cómodamente  sentado  en 
el  sillón  de  la  mesa ;  el  segundo  es  el  secre¬ 
tario,  hombre  enjuto,  ya  cincuentón,  y  viste 
ropa  usada  y  conservada  gracias  al  cepillo.) 
GLET.  Bien,  Facundo' ;  hágame  el  favor  de  Xa  hoja 
de  visitas  para  esta  mañana. 

FACU.  (. Levantándose  de  la  silla  giratoria  del  lado 
del  bureau  y  entregándosela  a  su  jefe.)  Está 
bien  nutrida  de  nombres,  don  Cleto. 

CLET.  ( Fijándose  en  la  nota.)  Bueno,  el  número  de 
visitantes  está  en  razón  inversa  de  los  be¬ 
neficios,  En  fin,  gajes  de  los  cambios  de  po¬ 
lítica,  porque  ( Para  internos )  aunque  otra 
cosa  digan,  todo  es  política ;  nos  acostamos 
con  la  política,  nos  levantamos  con  la  polí¬ 
tica  y  todo  gira,  alrededor  de  la  política. 
FACU.  Sí,  señor;  sí,  señor. 
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JUAN. 

CLET. 

JUAN. 

CI.ET. 

JUAN 
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Naturalmente ;  todo  lo  (jue  sea  querer  con¬ 
vencernos  de  lo  contrario,  es  querer  vo  ve 
lo  negro  blanco.  ( Suena  el  timbre.)  ¡Va¬ 
mos!  ya  comienza  el  jubileo.  (Breve  pau¬ 
sa  Facundo  va  al  burean,  se  sienta,  coloca 
lo's  papeles  y  luego  marchase  por  puerta  lado 

izquierdo.)  ,  .  _ 

(Entrando  en  escena  por  puerta  foro.)  Pie 

gunta  por  el  señor,  don  Juan  Ralbo. 

;  Ah!  i  Don  Juan!;  que  'haga  el  favor  de 
pasar.  ( Retírase  Perfecto  por  foro.) 

ESCENA  II 


Dichos  y  Pon  Juan. 

(Este  último  es  un  señor  alto,  delgado,  de 
-pelo  blanco  y  barba  blanca  bien  cuidada,  y 
pulcramente  vestido.) 

(Entrando  por  puerta  foro.)  Buenos  días,  don 

'  C Levantándose  del  sillón  y  estrechándole  la 
mano.)  Bien  venido,  don  Juan ;  no  le  pre- 
gunto  cómo  está  porque  ya  lo  veo. 

Y  de  usted  lo  mismos  digo.  . 

Vamos  tirando,  don  Juan;  vamos  tirandm 
Siéntese,  don  Juan.  (Don  Juan  se  sienta  en 
una  silla  al  lado  che  la  mesa  y  Don  Cleto en 
el  sillón  en  que  estaba  sentado.)  Muy  i  , 
don  Juan;  veo  que  es  usted  un  madrugador 
v  le  agradezco  mucho  su  visita. 

Muchas  gracias,  es  costumbre  en  mí  e  ac 
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•algunos  años;  de  jovenzuelo,  se  me  pega¬ 
ban  algo  las  sábanas,  y  mi  padre,  hombre 
no  muy  madrugador,  constantemente  me 
decía  que  con  el  tiempo,  me  convencería  de 
las  ventajas  del  madrugar,  y  efectivamen¬ 
te,  he  comprobado  que  moral  y  material¬ 
mente  es  bueno,  Claro  está  que  nadie  es¬ 
carmienta  en  cabeza  ajena  y  que  cuando 
hacemos,  un  buen  balance  de  la  vida,  a,  unos 
primero  y  a  otros  después,  ya,  las  cabezas 
son  calvas  o  copos  de  nieve  nuestros  ca- 
belllos. 

CLET.  Dice  usted  mucha  verdad,  don  Juan. 

JUAN.  Sí,  señor ;  y  pasando  a  otra  cosa,  don  Cle- 
to,  ¿me  puede  usted  dar  noticias  de  cómo 
marchan  los  asuntos  de  esa  entidad  b an¬ 
caria? 

CLET.  Un  poco,  mejor  de  lo  que  iban.  Parece  ser 
que  don  Arturo  ha  visto  bastante  claro  en 
lo.  tocante  a,  1a.  administración  y  está  sa¬ 
neando.  un  poco,  el  mal. 

JUAN.  A  mi  entender  hay  muchos  capítulos  de 
gastos. 

CLET.  Sí,  señor ;  y  coincidimos  con  usted  tanto 
don  Arturo  como  yo.  Los  capítulos  y  los  ar¬ 
tículos  no  están  de  ninguna  manera  en  ra¬ 
zón  con  las  circunstancias. 

JUAN.  Hay  muchos  cargos,  muchos  empleados ;  es 
decir,  muchos  altos  empleados  que  se  acues¬ 
tan  demasiado  tarde. 

CLET.  Sí,  señor.  (,. Para  sí.)  ¡Bueno,  éste  no  lo.  dirá 

por  mí. 
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JUAN. 

CLET. 

JUAN. 


MERC. 

JUAN. 

MERíC. 

OL-ET. 

JUAN. 

MERC. 

JUAN. 

MERC. 

CLET. 

JUAN. 

CLET. 

JUAN. 


Sí,  señor.  Hay  que  economizar,  hay  que  mo¬ 
ralizar. 

(Sonriente.)  Y  hay  que  madrugar. 

Eso  es ;  la  noche  consume  muchas  energías. 

ESCENA  III 

Dichos  y  Merceditas. 

(Esta  última  entra  por  puerta  lateral  de¬ 
recha.) 

(Con  sorpresa.)  Buenos  días. 

(Haciendo  una  inclinación  de  cabeza.)  Bue¬ 
nos  sean,  señorita. 

(A  Don  Cleto.)  Este  caballero  me  perdonará; 
creía  que  estabas  solo,  papá. 

No  tiene  importancia.  (A  Don  Juan.)  Esta 
señorita  que  ve  es  mi  hija. 

(Levantándose.)  Tanto  gusto,  señorita. 
Muchas  gracias,  el  gusto  es  el  mío. 
(Sentándose.)  Muy  bien;  ¡es  ya  una  pollita 
casadera!  (A  Don  Cleto.)  ¿Usted  no>  conoce 
a  mi  sobrino  Juanita  Antonio? 

(Para  sí,  sorprendida.)  ¡Juanita  Antonio! 
¿Será  este  señor  su  tío? 

(A  Don  Juan.)  Hace  ya  unos  años  que  no 
lo  be  visto;  así  que  si  lo  veo  ahora  segura¬ 
mente  no  lo  conoceré. 

Porque  su  niña  me  recuerda  a  mi  sobrino 
por  la  edad. 

Sí ;  pero  su'  sobrino  debe  tener  más  edad. 

Sí,  es  posible. 
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GLET. 

JUAN. 

GLET. 

MERC. 

CLET. 

MERC. 

CLET. 

MERC. 

CLET. 

JUAN. 

CLET. 

MERC. 

GLET. 

MERC. 


¡  Ya  se  nos  va  viendo  la  edad ! 
iSí,  sí ;  ya  lo  creo. 

Bien,  nena,  ¿y  qué  querías  de  mí? 

Pues  que  tengo  que  hacer  unas  compras, 
¿sabes? 

(Para  sí.)  No  digas  más :  diñara.  (A  Mer ce- 
ditas.)  ¿Qué  necesitas? 

Tengo  que  ir  a  ver  a  la  modista,  así  que 
cien  pesetas. 

(. Sacando  la  cartera  ij  cogiendo  un  billete.) 
Torna.  Oye,  ¿no  estuviste  en  la  modista  el 
mes  pasado? 

No,  acuérdate  que  fuá  unos  días  antes  de  ir 
a  El  Escorial. 

Bueno,  sí ;  distribuyelo  bien. 

Sí,  señorita  ;  obedezca  a  su  papá  y  acostúm¬ 
brese  a  administrar  bien  y  a  madrugar.  (A 
Don  Cleto.)  ¿Es  madrugadora? 

Ya  lo  ve  usted.  Por  lo  menos  para,  pedir  di¬ 
nero  a  su  papá. 

(Un  poco  sonrojada.)  ¡Vamos!,  qué  cosas 
tienes,  papá. 

No  es  mala,  no  es  mala.  Es  hacendosa,  es 
estudiosa...  (Lo  que  no  me  gusta  es  que  lee 
muchas  novelitas  que  llaman  cortas,  pero 
que  a  mí  míe  parecen  demasiado  largas. 
Bueno,  si  no  tienes  que  mandarme  nada, 
adiós,  papá.  (Da  un  beso  a  Don  Cleto.)  (A 
Don  Juan.)  Usted  lo  pase  bien,  caballero. 
(Merceditas  marchase  por  puerta  lateral  iz¬ 
quierda.  Suena  el  timbre ;  breve  mutis.) 
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PERF. 

CIET. 

PERF. 

CLET. 

PERF. 

CLET. 

PERF. 

CLET. 

CRIS. 

CLET. 

GRIS. 

CLET. 

CLET. 

CRIS. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  Perfecto  ;  luego,  Crisóstomo. 

(En  puerta  foro,  anunciando.)  Don  Sóstomo 
García. 

¡Don  Sóstomo  (García!  ¿Vendrá  equivocado 
ese  señor?  ¿Qué  señas  tiene? 

Es  un  señor  joven,  no  muy  alto,  de  traje 
oscuro. 

¿Viste  bien? 

No,  señor ;  vamos,  regular ;  vamos,  más  bien 
descuidao. 

Y  vamos  a  ver  si  nos  entendemos.  ¿Ha  pre¬ 
guntado  por  mí? 

Sí,  señor,  y  me  ha  dicho  que  le  había  usted 
citado  para  hoy. 

Por  esto  último  debías  de  haber  comenza¬ 
do.  Dile  que  pase.  ( Perfecto ,  desde  la  puer¬ 
ta  del  foro,  hace  señas  al  visitante  para  que 
entre  A 

(Entrando  por  puerta  foro  y  haciendo  una 
reverencia.)  Buenos  días,  señores. 

¡  Ah !  ¡  Es  usted,  Crisóstomo ! 

Sí,  señor.  ¿iSigue  usted  bien? 

(. Dándole  la  mano.)  Bien,  gracias;  siéntese, 
haga  el  favor. 

( Cristo  ¿lomo  se  sienta  en  una  silla  cer¬ 
cana.) 

Es  que  mi  criado  Perfecto  ha  equivocado 
su  nombre. 

(Sonriéndose.)  Entonces  resulta  imperfecto. 
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GLET. 

JUAN. 

CLET. 

CRIS. 

JUAN. 

CRIS. 

JUAN 

CRIS. 

CLET. 

JUAN. 

CRIS. 

JUAN. 

CRIS. 

JUAN. 

CLET. 

JUAN. 


Sí,  señor,  resulta  una  verdadera  cala¬ 
midad. 

Suele  ocurrir  muchas  veces  con  los  nom. 
bres  de  pila,  que  no  están  de  acuerdo'  con 
el  carácter  de  las  personas. 

SI,  señor. 

Claro  está,  que  al  nombre  impropio  se  le 
puede  añadir  el  calificativo  propio,  así  que 
su  criado  Perfecto  puede  ser  Perfecto  mio¬ 
pe,  Perfecto  bruto,  Perfecto  majadero... 

( Sonriéndose ,  a  Crisóstomo.)  Es  verdad,  es 
verdad.  ¿Usted  madruga? 

(Para  sí,  haciendo  un  gesto  de  extrañeza.) 
¡  Qué  preguntita!  Diremos  que  sí.  (A  Don 
Juan.i  ¡Sí,  señor. 

¡  Ah !  Usted  llegará. 

Es  lo  que  deseo,  señor,  ¡llegar!  (Para  sí.) 
¡  Y  llegar  a  tiempo ! 

(A  Don  Juan.)  A  propósito,  este  joven,  que 
es  inteligente  y  desea  trabajar,  se  encuen¬ 
tra  sin  empleo.  ¿Le  puede  usted  proporcio¬ 
nar  alguna  ocupación? 

Es  un  hombre  inteligente,  trabajador  y  ma. 
dmgador,  y  sus  pretensiones... 

Modestas,  señor ;  modestísimas. 

Pues  vamos  a  emplearle  a  usted. 

(Con  semblante  de  alegría.)  ¡Muchas  gira 
cias,  señor ;  muchas  gracias,  don  Cleto ! 

(A  Don  Cleto.)  Vamos  a  darle  una  carta 
para  don  Arturo.  ¿Qu¡é  le  parece? 

Me  parece  mu  y  bien. 

(A  Crisóstomo.)  De  modo  que  podrá  des- 
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CRIS. 

JUAN. 

GLET. 

JUAN. 

GLET. 

JUAN. 

CLET. 

JUAN. 

CRIS. 

JUAN. 

CRIS 


empeñar  un  puesto  que  podríamos  llamar 
de  secretario.  ¿Usted  conoce  idiomas? 

Sí,  señor;  conozco  el  francés  regularmen¬ 
te  y  el  inglés  algo,  no  con  tanta  perfec¬ 
ción. 

(A  Don  Cleto.)  Bien;  pues  entonces  hará 
usted  el  favor  de  escribir  una  carta  a  don 
Arturo  y  me  la  enviará  usted  al  hotel  para 
que  la  firme.  Además,  independientemente 
de  mí,  usted  le  escirobe  también  a  "Son  Ar 
turo. 

Sí,  señor,  y  muchas  gracias,  don  Juan. 

En  cuanto  a  nuestros  asuntos  usted  es  mi 
abogado  ;  así  que  sigo  plenamente  confiado 
•en  usted. 

•Don  Juan',  no  le  digo  a  usted  más,  que  la 
defensa  de  sus  intereses  la  considero  como 
la  de  los  míos. 

( Levantándose  de  la  silla.)  Bueno,  como  us¬ 
ted  está  ocupado  y  yo  tengo  que  hacer  otra 
visita,  le  dejo  a  usted  hasta  otro  día. 

( Levantándose  del  sillón  y  en  actitud  de 
acompañarle.)  ¿Y  va  usted  a  estar  muchos 
días  en  Madrid? 

(■ Caminando  hacia  puerta  foro.)  Hasta  el 
sábado-.  (A  Crisóstomo.)  Y  a  usted,  joven, 
don  Cleto-  le  atenderá;  queda  usted  bien 
recomendado,  pórtese  usted  bien. 

'Sí,  señor,  y  me  tendrá  usted  eternamente 
agradecido. 

(• Junto  a  puerta  foro.)  Adiós. 

(Haciendo  mía  reverencia.)  Usted  siga  bien. 
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( Don  Juan  y  Don  Cleto  se  internan  por 
foro.) 

ESCENA  V 

CRIS.  ( Preparando  su  pipa,  respirando  fuerte  y 

fumando.)  ¡Oh,  don  Juan!  ¡QDon  Juan!, 
¡  nombre  para  mí  en  estos  momentos  sa¬ 
crosanto',  que  cual  nuevo  Mesías  resucitas 
a  otro  (Lázaro!  ¡Oh,  sol!  ¡'Sol  espléndido, 
cuyos  rayos  despiertan  en  mí  nuevas  ilu¬ 
siones!  ¡Oh,  hermosa  mañana,  que  cual 
bella  doncella  sonríes  en  torno  mío  llenán¬ 
dome  de  vida!  ¡Oh,  oh...! 

ESCENA  VI 

Crisóstomo  y  Merceditas. 

(Esta  última  entra  por  puerta  lado  izquier * 
do ;  viene  en  traje  de  calle  y  lleva  el  som¬ 
brero  en  una  mano.) 

MERO.  ¿Pero- qué  ocurre?  ¡Este  hombre  está  loco! 

CRIS.  ( Siguiendo  ensimismado.)  Oh,  hedía  don¬ 
cella! 

MERC.  ( Fijándose  en  que  es  el  amigo  de  su  no¬ 
vio.)  Muchas  gracias.  ¿Pero  usted  por  aquí? 

CRIS.  (Siguiendo  en  su  distinción.)  Sí,  señorita : 
yo  por  aquí. 

MERC.  ¿Le  pasa  a  usted  algo  grave? 

CRIS.  (Recobrando  su  serenidad.)  No,  señorita,  al 
contrario'.  Estoy  radiante  de  alegría ;  he 
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MERC, 

CRIS. 

MERC. 

CRIS. 

MERC. 


GLET. 


CELE 


CELE 

GLET. 

CRIS. 


conseguido  un  empleo. 

¿Y  por  eso  está  usted  tan  contento? 

'Sí,  señorita.  ¿Sabe  usted  lo'  que  «es  estar 
sin  empleo  cuatro  meses? 

No. 

Pues  si  lo  supiera  usted  comprendería  mi 
alegría. 

{Para  sí  pensativa.)  En  -efecto,  debe  tener 
razón  en  lo  que  dice.  ( Suena  el  timbre.)  Me 
retiro.  {V áse  por  puerta  lateral  derecha. 
Cris  ó  s  tomo  permanece  en  mutis ,  fumando, 
lado  izquierdo  escena.) 

ESCENA  VII 

Crisóstomo,  Don  Cleto  y  Celi. 

{Estos  dos  últimos  entran  por  puerta  foro. 
Celi  viene  elegantemente  vestida,  como  sue¬ 
len  presentarse  las  artistas  de  varietés.) 
Pase  usted,  Celi.  (A  Crisóstomo.)  Con  per¬ 
miso  de  usted  voy  a  atender  a  esta  seño¬ 
rita. 

{Sonriendo  a  Crisóstomo.)  Buenas  días,  se¬ 
ñor.  {Quítase  el  sombrero  y  lo  coloca  en 
una  silla.) 

{Reconociendo  a  la  artista,  pero  aparen- 
tandoi  ndiferencia.)  Buenas  tardes,  seño¬ 
rita. 

¿Qué  tal  ha  pasado  usted  la  noche? 

{Para  sí.)  ¡Caracoles!  ;  ¡estos  se  conocen! 
{Para  sí.)  Bueno,  yo  que  quería  pasar  de 
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CELI. 

CLET. 


CELI. 


CLET. 


CELI. 


CLET. 

CELI. 

CtLET. 


CRIS. 


CLET. 

CELI. 

CLET. 

CRIS. 


incógnito',  esta  mujer  lo  entorpece.  (A  Celi .) 
Bien,  machas  gracias.  ¿Y  usted?  ( Luego 
inicia  el  mutis  hacia  el  lado  izquierdo.) 
Un  poco  peor  que  otras  noches ;  pero  bien. 
{Para  sí.)  Un  poco  peor...  ¡qué  significará 
esto.  (A  Celi.)  ¡Bueno,  señorita,  tenga  la 
bondad  de  sentarse  y  decirme  en  qué  pue¬ 
do  serla  útil. 

(. Sentándose  al  lado  de  la  mesa  de  despa¬ 
cho.)  Muchas  gracias,  don  Cleto.  Usted 
siempre  tan  amable,  tan  dispuerto  a  ser 
útil. 

( Para  sí,  intrigado..)  Bien,  ¡  qué  traerá  esta 
bella  estrella!  (A  Celi.) 'Sí  sí;  dígame  usted. 
{Con  semblante  sentimental.)  ¡Que  estoy  a 
punto  de  naufragar,  don  Cleto! 

{Con  gesto  de  sorpresa.)  ¡A  punto'  de  nau¬ 
fragar. 

'Sí,  don  Cleto. 

{Levantando  la  voz.)  Bueno;  pero  dígame 
usted  lo  que  le  ha  ocurrido  ;  porque,  va¬ 
mos,  hasta  albora  no  sé  lo  que  es. 

{Para  sí.)  Efectivamente,  yo  tampoco  sé 
'qué  pueda  significar  esto.  Claro,  que  lo  que 
sucede  es,  que  esta  estrella  me  está  entor¬ 
peciendo  la  circulación ;  vamos,  la  circula¬ 
ción  de  la  carta  para  don  Juan. 

Entonces...  vamos  a  ver,  ¿qu  ha  sido? 

¡tLa  coplita,  don  Cleto,  la  coplita! 
{Levantando  la  voz.)  ¡Ah!  ¡iLa  coplita! 
{Nervioso.)  ¡Sí,  señor,  la  coplita.  {Luego, 
para  sí.)  ¡La  coplita  de  la  señorita,  que 
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va  a  durar  un  r atito ! 

CLET.  De  modo... 

GECLI.  Que  han  dado  orden  de  cerrar  "el  teatro. 
CLET.  ¿En  nombre  de  quién? 

CELI.  De  la  moralidad. 

CLET.  Asi... 

CELI.  ¡  Que  estoy  a  punto  de  naufragar ! 

CRIS.  Y  hay  'que  evitar  el  naufragio-. 

CLET.  (A  Celi .)  Bueno;  pero  esa  coplita  ¿cómo 
es? 

CELI  ¡Ah!  ¡Pero  no  la  ha  oído!  ( Levántase  del 
asiento  y  canta.) 


SCHOTIlS 


Tengo-  un  vecino, 
que  bebe  vino 
y  se  acuesta  a  las  ocho 
porque  está  pocho-. 

Y  yo-  muy  tuna, 

-salgo  al  claro  de  luna 
con  un  primito 
que  es  muy  bonito 
y  además  suma. 

Me  tiene  puesto-  un  piso, 
en  el  que  , guiso, 
y  él  es  tan  buen  muchacho 
que  no  es  borracho. 
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¿Y  <es  esa  la  coplita  inmoral? 

Ya  lo  ve  usted. 

De  modo .  que  es  inmoral  hablar  de  la  fa¬ 
milia,  de  los  vecinos... 

¡  Según  ese  señor  excelentísimo ! 

¡'Bueno!  .  ¡Cómo  están  los  tiempos!  ¡A 
cualquier  cosa  se  llama  ahora  excelentísi¬ 
mo!  ¿Y  quién  es  ese  excelentísimo? 

Don  Pedro  ¡Muro. 

( Con  sorpresa.)  ¡Ah! 

(A  media  voz.)  No  es  extraño.  ¿Qué  se  pue¬ 
de  esperar  de  un  mum?  Hay  que  poner  to¬ 
dos  los  medios  para  evitar  que  se  derrum¬ 
be  y  caiga  encima  de  alguien. 

( Con  sonrisa.)  Es  verdad;  sí,  señor. 

De  modo  que  ha  sido  don  Pedro  Muro. 
¡Cómo  cambian  los  hombres! 

(Para  sí.)  Pero,  ¿y  los  muros?  Efectivamen¬ 
te,  también  cambian.  ¡Y  la  suerte  mía  lo 
mismo ;  porque  estas  interrupciones  de  es¬ 
trellas  y  muros  me  hacen  daño  a  la  vista  y 
al  cuerpo. 

(A  Don  Cleto.)  ¿De  modo  que  lo  conoce 
usted? 

Sí,  señorita,  y  creo  que  él  tamién  me  siga 
conociendo;  ¡porque  corno  cambian  tanto 
los  tiempos! 

Entonces... 

Verá  usted ;  le  voy  a  dar  una  curta  para  él  y 

creo... 

¿iCree  usted? 

Sí,  señorita,  soy  creyente. 
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CELi.  También  yo,  no  crea  usted  que  soy  atea. 

Pero,  vamos,  quiero  decirle,  que  si  cree 
usted  que  m>  se  meterá  conmigo. 

GLET.  ( Sonriente ,  dándole  doble  sentido  a  las  pa¬ 
labras.)  ¡iDe  tanto  como  eso,  señorita,  yo 
no  puedo  'responder! 

CELI.  {Sonriente.)  Bueno,  yo  se  lo  digo  a  usted 
en  buen  sentido. 

GLET.  Y  en  buen  sentido  se  lo  digo  yo  también. 

CELI.  De  modo  que  me  dará  usted  la  cartita,  ¿eh? 

CLET.  Sí,  señorita;  le  daré  a  usted  la  cartita  y 
a  este  caballero  le  daré  otra.  ( Don  Cleto  se 
acomoda  en  el  sillón  correspondiente  a  su 
mesa.) 

CELI.  ¿También  a  este  caballero  le  va  usted  a 
dar  otra  cartita? 

CRIS.  Sí,  señorita;  pero  es  sobre  un  asunto  dis¬ 
tinto'. 

CELI.  ¡Ah!  ( Don  Cleto  escribe,  Celi  permanece  en 
mutis ,  fijándose  en  la  escritura.) 

CRIS.  (Para  sí.)  Bueno,  esta  mala  estrella;  me¬ 
jor  dicho,  ¡esta  buena  estrella!  ;  porque 
desde  las  breves  horas  que  la  casualidad 
hizo  que  la  conociere,  mis  asuntos  van  me¬ 
jor,  parece  que  tiene  cierta  curiosidad  por 
el  motivo  de  mi  presencia  en  este  despacho. 
(A  Celi.)  Verdaderamente  que  es  casualidad 
e¡l  habernos  visto  aquí,  ¿eh? 

CELI.  Eso  mismo  he  pensado  yo'  también,  y  por 
■lo  visto,  también  para  usted  debe  tener  im¬ 
portancia  el  asunto  que  le  ha  traído  a  este 
lugar. 
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CELI. 

CRIS. 
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FACIL 


{Para  sí.)  ¡Caracoles!  Qué  intención  tiene 
esta  artista.  ¡iNaturalmente,  por  .algo  es  es¬ 
trella!  (A  Celi.)  Sí,  tiene  importancia. 

Qué  lacónico  y  serio  es  usted ;  ayer  pare¬ 
cía  que  estaba  usted  con  más  humor. 

Sí,  señorita. 

(A  Celi,  entregándole  un  sobre.)  Ya  tiene 
usted  su  carta,  y  ahora... 

A  contener  el  muro  para  que  no  se  de¬ 
rrumbe. 

¡  J a,  ja!  ¡  Qué  ocurente ! 

{Para  sí.)  Y  qué  fresco! 

Bueno,  don  Cleto,  muchísimas  (gracias. 

{De  pie.)  iDe  nada,  ya  sabe  usted  que  tengo 
especial  gusto  en  servirla. 

{Para  sí.)  Qué  amabilidad  y  prontitud  la 
de  don  Cleto  para  esta,  señorita.  ¡Hay  'que 
'ver  lo  'que  puede  una  estrella!  Bueno,  el 
aerolito  ese  de  Muro  me  parece  que  se 
transforma  en  satélite. 

{Junto  puerta  foro.)  Bien,  adiós,  don  Cleto. 
(A  Crisóstomo.)  Adiós,  caballero. 

Usted  siga  bien,  señorita,  y  mucha  suerte. 
{Marchando  por  foro.)  Muchas  gracias.  {Don 
Cleto  márchase  también  acompañando  a 
Celi.) 

ESCENA  VIII 
Crisóstomo  y  Facundo. 

{Entrando  por  lateral  izquierda  con  unos 
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papeles  en  una  mano.)  Bueno,  loado  sea  el 
Señor;  porque  se  há  marchado  esa  seño¬ 
rita.  (A  Crisóstomo.)  Muy  buenas,  caba¬ 
llero. 

CRIS.  Buenos  días,  señor. 

FACU.  ¿Se  ha  ido  don  Cielo? 

CRIS.  No,  señor;  ha  salido  a  despedir  a  ,1a  seño¬ 
rita  que  ha  estado  aquí  hace  unos  mo¬ 
mentos. 

FACU.  ¡Dichosas  señoritas! 

CRIS.  ¡Las  que  no  son  desdichosas! 

FACU.  Es  verdad  también ;  pero  no  roe  refería  a 
eso,  sino  a  lo  tabarristas  que  suelen  ser  por 
caso  general. 

GRIS.  También  hay  caballeros  tabarristas,  y  mire 
usted,  una  señorita  siempre  tiene  el  encan¬ 
to  de  ser  mujer  y  se  la  escucha  o  se  la  mira 
algo  con  atención ;  pero*  a  un  caballero’  la¬ 
toso,  el  paciente  sería  capaz,  si  su  poder 
fuese  como  su  voluntad,  de  enviarle,  no'  al 
quinto,  sino-  al  sexto  infierno. 

FACU.  ( Para  sí.)  Bueno,  este  joven  se  explica  bien, 
así  que  le  diremoss  que  tiene  razón.  (A  Cri¬ 
sóstomo.)  Sí,  señor,  es  verdad,  hay  caba¬ 
lleros  muy  tabarristas. 

CRIS.  {Para  sí.)  Vamos,  menos  mal  que  lo*  com¬ 
prendes  ;  porque  éste  debe  ser  un  pelmazo, 
no  cabe  duda.  (A  Facundo.)  Muy  bien,  veo 

que  estamos  de  acuerdo. 

FACU.  Menos  en  lo  siguiente:  Desde  que  tengo 
uso  de  razón  sólo  he  oído  hablar  del  quin¬ 
to  infierno  y  no  del  sexto. 

—  24  — 


EL  CIUDADANO  PROVINCIANO 


FÁCU. 


CRIS. 

FACU. 


CI.ET. 


FACU. 

CLET. 

CLET. 


FACU. 


CLET. 

FACU. 

CLET. 


pero  debido  al  incremento  que  han  toma¬ 
do  las  maldades  humanas  en  testas  últimas 
anualidades,  Platón  ha  tenido  que  aumen¬ 
tar  un  sexto-  infierno. 

¡Ja,  ja!  Está  bien,  está  bien.  iDe  modo  que 
Platón. 

(. Estornudando  fuerte.)  Sí,  señor,  Platón. 

( Apartándose  con  ligereza  de  Crisóstomo . 
para  evitar  los  efectos  del  estornudo.)  ¡Ca¬ 
ramba!  Mejor  decía  estornudón.  ( Coloca  los 
papeles  sobre  el  burean.) 

ESCENA  IX 

Dichos  y  Don  Cleto ;  lueigO’,  Perfecto. 

(. Entrando  por  puerta  foro.)  Bueno,  Crisós¬ 
tomo,  ahora  vamos  con  su  carta  de  usted. 
( Siéntase  en  su  mesa  de  despacho.)  Fa¬ 
cundo. 

Mande. 

Venga  aquí  a  la  máquina.  ( Facundo  va 
hacia  la  mesita  de  la  máquina  de  escribir.) 
Mejor  dicho,  no.  ¿Qué  estaba  usted  hacien¬ 
do  antes? 

[Para  si.)  No  hacía  nada ;  pero  claro,  hay 
que  decir  algo.  (A  Don  Cleto.)  Pues  hacía 
una  nota  de  gastos  para,  pasarlos  al  libro 
mayor. 

¿Le  ha  concluido-  usted? 

N.,  señor;  me  falta  todavía  un  poquito. 
Pues  continúe  usted.  ^Facundo  se  acomoda 
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CLET. 
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CLET. 

J.  AN. 


en  el  burean.)  (A  Crisóstomo.)  Tengo  casi 
concluida  la  carta  y  la  iba  mandar  a  co¬ 
piar  a  máquina;  pero'  es  mejor*  ¡que  vaya  de 
mi  letra  para  que  así  vea  don  Arturo^  el  in¬ 
terés  especial  que  tenemos  de  colocarle  a 
usted. 

Muchas  gracias,  don  Cleto-,  muchas  .gracias  ; 
es  usted  mi  segundo  padre. 

No  tanto,  joven ;  pero  verá  usted  que  los 
islas  no  somos  tan  malos  como  dice  la  gen¬ 
te  por  ahí. 

(Desde  puerta  foro.)  Señor,  un  joven,  sor 
brino  de  don  Juan,  pregunta  por  usted. 
¡Un  sobrino  de  don  Juan!  (A  Perfecto.) 
Dígale  que  pase.  (Retírase  Perfecto.) 

■ESCENA  X 

Dichos  y  Juan  Antonio. 

(Entrando  por  puerta  foro.)  Buenos  días. 
(De  pie.)  Bien  venido  sea  usted. 

(A  Don  Fleto.)  Aun  cuando  no  tenía  el  gus¬ 
to  de  conocerle,  supongo  que  estaré  hablan¬ 
do  con  don  Cleto... 

El  mismo. 

(Avanzando  con  rapidez.)  ¿Está  usted  bien? 
(Estrechándole  la  mano.)  Bien,  muchas  gra¬ 
cias. 

Pues  usted  me  perdonará  que  haya  venido 
a  molestarle;  pues  me  habían  dicho  que 
encontraría  aquí  a  mi  tío. 
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Y  efectivamente,  lia  estado  aquí  esta  ma¬ 
ñana  ;  pero  ya  hace  un  buen  Tato  que  se 
ha  marchado.  Siéntese  usted,  joven,  sién¬ 
tese  usted.  ( Juan  Antonio  se  sienta  al  lado 
de  la  mesa  de  Don  Cleto,  luego  figuran  con¬ 
tinuar  hablando  en  voz  baja.) 

(Para  sí.)  ¡Caramba!  ¡  Indudablemente  que 
un  mundo  cabe  en  una  habitación!  ¡Va¬ 
mos  ! ,  ¡un  mundo  de  ropa ! ,  ya  se  sabe ; 
pero*  lo  que  no<  es  corriente,  es  ver  desfilar  a 
nuestro  lado  en  una  habitación,  el  mundo 
que  nos  rodea  de  amistades,  sin  que  haya¬ 
mos  hecho  propósito  de  ello.  Cómo  podría 
pensar  ese  señor,  que  acaso  está  hablando 
con  su  futuro  yerno  y  éste  con  su  padre 
político.  ¡He  aquí  un  señor  que  puede  ser 
dos  veces  padre  político !  (Mutis  de  Crisós - 
tomo  hacia  un  lado  de  la  escena.) 

Bueno',  esto  de  gastos  e  ingresos  es  cosa  que 
nos  trae  a  toda  la  humanidad  en  continua 
zozobra;  en  fin,  queda  hecho  el  resumen 
de  gastos  ;  comenzaremos  ahora  con  los  in¬ 
gresos;  pero  antes  vamos  a  fumar  un  pi¬ 
tillo.  (Mutis  de  éste  fumando.) 

Bien,  joven,  me  va  usted  a  dispensar  un 
momento  ;  voy  a  darle  a  este  señor  una~c ar¬ 
ta  que  he  escrito  para  él.  (A  Crisóstomo.) 
Vamos,  ya  puedo'  entregarle  esto  para  usted. 
(Fijándjose  en  Crisóstomo.)  ¡Ah!  ¿Qué  tal? 
Bien ;  ¿y  tú? 

Lo  mismo,  gracias;  no  me  había  fijado  que 
estabas  aquí. 
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CLET.  (A  los  dos.)  ¿De  modo  que  se  conocen  us¬ 
tedes? 

J.  AN.  Sí,  señor.  ( Mirando  a  Crisóstomo.)  Es  un 
buen  amigo. 

CLET.  Pues  tiene  que  ver  a  su  tío  para  que  le  fir¬ 
me  una  de  las  cartas. 

J  AN.  Entonces  iremos  juntos. 

CLET.  (A  Juan  Antonio.)  Bueno,  joven,  ha  toma¬ 
do  posesión  de  su  casa.  (Estrechando  la 
mano  de  éste  y  de  Crisóstomo.)  Y  les  dejo 
a  ustedes  porque  me  voy  a  aviar  un  poco 
para  salir ;  pues  tengo  que  hacer  algunas 
cosas. 

J.  AN.  ( Acercándose  a  puerta  foro.)  Entonces,  us¬ 
ted  siga  bien  y  muchas  gracias. 

CLET.  (Junto  a  puerta  lateral  dierecha.)  Adiós. 

GRIS.  (Junto  puerta  foro.)  Usted  siga  bien,  don 
Cleto.  (V áse  Don  Cleto  por  puerta  lateral 
derecha.  Facundo  se  marcha  con  unos  pa¬ 
peles  por  lateral  izquierda.) 

ESCENA  XI 

Crisóstomo  y  Juan  Antonio. 

J.  AN.  (A  Crisóstomo,  retrocediendo  hacia  el  cen¬ 
tro  de  la  escena.)  Bueno,  antes  de  marchar¬ 
nos,  me  vas  a  decir,  si  no  tienes  inconve¬ 
niente,  qué  asunto'  te  ha  traído  por  esta  casa. 

CRIS.  Pues  la  misma  curiosidad  tengo  yo  respec¬ 
to  a  ti ;  pero  voy  a  ser  yo>  quien  satisfaga 
primero  tu  curiosidad.  Tú  ya  sabes  mi  pre- 
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caria  situación. 

Sí,  oye  y  perdona  que  no  te  dé  el  resto  del 
dinero  de  los  apuntes. 

( Con  semblante  de  alegría.)  No  te  preocu¬ 
pes.  (De  ayer  a  hoy,  o  sea  al  minuto  ac¬ 
tual  en  que  •vivimos,  mis  asuntos  van  muy 
bien.  Dentro'  de  pocas  boiras  estaré  desem¬ 
peñando... 

¡Ah!  ¿Sí?  ¿Vas  a  desempeñar? 

Sí,  aunque  no  es  en  ninguna  casa  de  prés¬ 
tamos  o  de  compraventa,  como  llaman  ahor¬ 
ra,  sino  en  una  entidad  b ancaria,  un  im¬ 
portante  puesto  que  me  acaba  de  proporcio¬ 
nar  tu  tío  don  Juan. 

¡Ya,  ya!  De  modo  que... 

Una  de  las  cartas  que  llevo  es  para  un  se¬ 
ñor  que  se  llama  don  Arturo,  y  la  tiene  que 
firmar  tu  tío. 

Sí,  mi  tío  es  muy  bueno. 

¡  Ah !  ¡  Ya  lo  creo !  Como-  que  si  yo-  hubiese 
sabido  que  tenías  un  tío'  de  tanta  influen¬ 
cia  no-  hubiese  molestado-  a  don  Cl-eto  y  te 
hubiera  pedido-  a  ti  el  favor  del  empleo. 

Y  -entonces  no-  hubieras  tenido  la  buena 
acogida  que  te  ha  dispensado. 

( Para  sí  con  gesto  de  extrañeza.)  ¡Caram¬ 
ba!  (A  Juan  Antonio.)  ¿Sí? 

Sí,  .amigo  'Cirisóstomo ;  mi  tío  Juan  es  bue¬ 
no,  buenísimo;  pero  tiene  algunas  rarezas, 
y  conmigo-  la  ha  tomado  porque  no  madru¬ 
go.  ¡Bueno!,  me  ha  retirado  su  protección 
y  heme  aquí  -que  he  pasado-  del  estado  su- 
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pertanguista  al  super-economista. 

(Para  sí.)  Vamos,  se  ve  que  yo  he  llegado 
a  tiempo.  Es  decir,  que  he  madrugado. 

Oye,  ¿te  ha  preguntado  que  si  madrugas? 
Sí. 

¿Y  qué  has  contestado'? 

Que  mucho  ;  que  siempre  tenía  que  avisar 
a  mi  portera  de  ser  hora  de  tener  la  puerta 
de  la  casa  abierta. 

¡Rúes,  chico,  has  estado  colosal! 

¡  ¡  Alguna  vez  tiene  uno  que  acertar !  ! 

ECENA  XII 

Dichos  y  Mercedztas. 

(Esta  última  viene  en  traje  de  calle  y  entra 
por  puerta  foro.) 

(Con  asombro.)  'Buenos  días.  (A  Crisósto- 
mo  y  Juan  Antonio.)  ¿Está  papá?  ¿Pero 
cómo 'te  has  atrevido...? 

Está  tu  papá  y  me  he  atrevido. 

¡Ah!  ¿Pero...  y  qué  te  ha  dicho-? 

Pues  que  se  ale  graba  mucho'  de  conocerme. 
Pero-,  entonces... 

■No  se  asuste  usted,  señorita.  ¡Su  papá  y 
don  Juan  Ralbó,  tío  de  Juan  Antonio  y  un 
señor  muy  Trueno,  son  bastante  amigos. 

( Con  alegría.)  ¡Ah!  ¿Sí?  ¡Qué  bien!  Ya 
me  parecía  a  mí  que  ese  señor  era  tío  de 
Juan  Antonio.  Ahora  ya  no  tendremos  que 
escondernos  tanto,  ¿verdad? 
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CRIS. 


CRIS. 
J  AN. 
CRIS. 


J.  AN. 
MERC. 

J.  AN. 

MERC. 
J.  AN. 
MERC. 
CRIS. 


J.  AN. 

MERC. 
J.  AN. 

MERC. 
J.  AN. 
MERC. 
J  AN. 


Pues  se  've  que  usted  no  -está  al  corriente  de 
la  actualidad ;  porque,  efectivamente,  hasta 
hace  poco  tiempo  existían  cinco-  infiernos ; 
¡Vamos!  ¿-De  modo  -que  se  escondían  us¬ 
tedes? 

Sí ;  jugábamos  al  escondite.  ( Pequeño  mu¬ 
tis  de  éste  tj  Merceditas.) 

[Para  sí.)  Parece  que  este  encuentro-  tiende 
a  prolongarse.  ¡  A  ver  si  se  marcha  don 
Juan!  No,  no-.  (A  Juan  Antonio.)  Bueno,  ¿tú 
te  quedas  aquí? 

No,  te  acompaño;  necesito  ver  a  mi  tío. 

(A  Juan  Antonio.)  ¿Te  marchas?  ¿No-  te 
despides  de  papá? 

Ya  nos  hemos  despedido-  de  él,  luego-  volve¬ 
ré  por  aquí. 

¿iLuego  a  la  tarde? 

(. Iniciando  marcha  por  puerta  foro.)  Sí. 

¡Qué  bien! 

Sí,  señorita,  las  cosas  marchan  bien,  van 
de  prisa.  Ahora  el  tiempo  camina  muy  de 
prisa;  mejor  dicho,  ¡los  acontecimientos! 
¡Todo-  es  cuestión  de  madrugar! 

(A  Merceditas.)  De  modo  ¿que  has  conoci¬ 
do  a  mi  tío? 

Sí.  Es  muy  agradable. 

•Oye,  ¿y  t,e  ha  preguntado  si  eras  madruga¬ 
dora? 

Sí. 

¿Y  le  has  contestado-  afirmativamente? 

Sí. 

( Sonriente .)  ¡Vamos!  Entonces  es  posible 
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que  me  levante  el  veto.  Adiós.  (Marchante 
Juan  Antonio  y  Crisóstomo  por  puerta  foro 
y  Merceditas ,  con  el  sombrero  en  una  mano, 
se  interna  por  puerta  lateral  izquierda.) 


TELON  RAPIDO 
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ACTO  TERCERO 

CUADRO  TERCERO 


Plaza  de  las  Descalzas,  de  Madrid.  Lado  derecho  y  en  primer  lérmino  estatua  y  parte 
fachada  edificio  Monte  de  Piedad  y  en  segundo  término  salida  a  calle,  al  foro  iglesia  y 
casas  contiguas  y  lado  izquierdo,  en  primer  término  salida  a  calle  y  en  segundo  término 
jardín  con  casas  contiguas.  Al  lado  derecho  y  contiguos  a  una  pequeña  verja  que  rodea 
a  estatua  y  una  farola,  habrá  dos  bancos  de  madera.  Es  día  festivo,  media  mañana  y 
luce  el  sol  de  otoño. 

ESCENA  I 


RocLulfo  y  Lola. 


(Estos  entran  por  lado  izquierdo  y  vienen 
algo  separados .) 

LOLA.  Bueno,  Rodil  lío-,  no  te  separes  de  mí. 

RODU.  ¿Ya  estás  mandando?  Mira  que  todavía  me 
puedo  arrepentí r. 

LOLA.  ¿'Cómo  arrepentir? 

RODU.  Sí,  arrepentir.  ¿No  comprendes  que  el  ca¬ 
mino  de  la  Vicaría  es  demasiado  serio  para 
un  hombre? 

LOLA.  Y  para  una  mujer. 

RODU.  No,  para  un  hombre. 

LOLA.  Bueno,  sí,  para  un  hombre. 

RODU.  Bien,  así  me  gusta.  Veo  que  vas  corrigien¬ 
do  tus .  defectos ;  porque,  además,  no  sé  si 
te  habrás  fijao,  que  yo  soy  hombre  de  pes¬ 
quis. 

LOLA.  Sí,  ya  lo  sé ;  desde  el  otro  día  que  cogiste 
la  merluza. 

RODU.  No,  no,  enteñdámonos ;  ésa  es  otra  clase  de 
pescado-;  pesquis  quiere  decir...,  mejor  di- 
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LOLA. 

RODU. 

LOLA. 

RODU. 


LOLA. 

RODU. 

LOLA. 

ROlDU. 


LOLA. 

RODU. 


LOLA. 

RODU. 

LOLA. 


RODU. 

LOLA. 


cho,  quiero  decir  yo,  popula,  vista,  mucha 
vista. 

¡Ah!  Es  que  tienes  una  cantidad  de  pala¬ 
britas... 

Muy  bonitas,  ¿vordá? 

Si ;  te  iba  a  decir  que  si  se  las  habías  co¬ 
pian  a  don  (Cris. 

No  creas  que  no  he  aprendido'  de  él  algu¬ 
na  que  otra ;  porque  es  de  los  que  tienen  al¬ 
macén. 

¿De  subsistencias? 

No,  de  palabras. 

Pues  las  primeras  son  más  necesarias  que 
las  segundas. 

Mira,  las  dos  son  necesarias  ;  porque,  ¿qué 
sería  de  algunas  mercancías  sin  las  pala¬ 
bras  que  las  hiciesen  valer? 

Sí,  sí. 

Y  nosotros  mismos,  ¿qué  hubiéramos  he¬ 
rbó,  haríamos  y  habremos  de  hacer  sin 
nuestras  palabras?  ( Para  sí.)  Bueno,  pare¬ 
ce  que  estoy  derrochando  demasiadas  pala¬ 
bras.  ¡'Claro  está  que,  es  lo  que  algunos  se¬ 
res  podemos  derrochar  que  no-  nos  arruine! 
Chico,  hablas  ¡  que  atortelas! 

Y  tú  miras,  ¡que  atormentas!  Bueno,  ya 
veo  que  también  tienes  pesquis. 

( Para  sí.)  ¡Que  si  tengo  pesquis!  ¿Ahora  te 
has  fijan?  (A  Rodulfo.)  ¡Ya  lo  creo!  Oye, 
¿continuamos  el  camino? 

¿Ya  vuelves  a  meterme  prisa? 

Pero  si  ya  llevamos  aquí  media  hora. 
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RODU. 

¡LOLA. 

ROíDU. 

LOLA. 

RODU. 


CRIS. 

RODU. 

CRIS. 

RODIL 


No  tanto,  Lolita.  A  ver  si  (resulta  que  en 
vez  de  haber  nacido  en  Maravillas  ha  sido 
en  Triana.  Bueno,  esto,  como  lo>  de  la  edad, 
pronto  lo  voy  a  saber ;  porgue  tú  tienes  más 
edad  que  yo. 

No,  «señor. 

Sí,  señora,  tú  te  guitas  tres  años. 

Pues,  mira,  te  voy  a  decir  la  verdad :  son 
dos  los  que  me  güito ;  ya  ves  qué  pocos ; 
porque  tengo  una  amiga  que  se  quita  cinco. 
Pues  por  el  procedimiento  de  tu  amiga  se 
camina  hacia  la  lactancia.  ( Mirando  hacia 
los  lados.)  En  fin,  vamos  de  aquí;  porque 
éste  es  un  lugar  que  infunde  respeto ;  esta¬ 
mos  rodeados  de  unos  edificios  muy  serios. 
(Inician  salida,  por  calle  lado  derecho.) 

ESCENA  II 

Dichos  y  Crisóstomo. 

(Este  aparece  por  calle  lado  derecho ;  viene 
bien  vestido,  con  sombrero  negro  y  ancho 
de  alas  a  lo  artista,  fumando  en  pipa  y  con 
aire  optimista.) 

(Fijándose  en  la  pareja  y  sonriente.)  Muy 
buenas. 

Lo  mismo  le  deseamos  a  usted. 

Gracias.  ¿De  modo  que  por  estos  respetuo¬ 
sos  lugares? 

Y  enfilando  nuestros  pasos  hacia  otro  lu¬ 
gar  también  muy  respetuoso. 
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CRIS. 

LOLA. 

GRIS. 

LOLA. 

CRIS. 

LOLA. 

RODU. 


CRIS. 

LOLA. 

GRIS. 


LOLA. 

CRIS. 

RODU. 

CRIS. 

LOLA. 

CRIS. 

RODU. 

CRIS. 


¿Sí? 

La  Vicaría. 

¡  Oh !  ¡  Muy  bien !  Enhorabuena. 

Mochas  gracias. 

(A  Lola.)  ¿De  modo  que  ya  lo  ha  pescado 
usted? 

Sí. 

Y  yo  me  he  deja  o  pescar.  ¡Claro  que  alguna 
vez  tiene  uno  que  caer  en  la  red!  Y,  ¡bah!, 
después  de  todo,  yo  soy  un  hombre  de  pes¬ 
quis. 

¡Ah!!  ¡Ya,  ya!  ( Para  sí.)  En  efecto,  éste 
debe  ser  un  vivales. 

Ahora,  que  dice  que  puede  arrepentirse. 

No,  no  debe  arrepentirse.  ¡  Y  sobre  todo  te¬ 
niendo  pesquis!  ( Para  sí.)  Bueno,  aun  cuan¬ 
do  uno  sea  célibe,  no  por  eso  hemos  de  re¬ 
comendar  el  celibato.  Y  qué,  ¿ya  no  cantan 
ustedes  coplitas? 

¡Ah!  ¿Lo  dice  usted  por  aquella  de  las  su- 
isistencias? 

Si,  por  aquella  tan  sentimental,  espiritual  y 
corporalmente. 

( Para  sí.)  ¡Que  querrá  éste  decir  con  eso  de 
cor  por  al  mente !  (A  CrisósTófrCo.)  ¿Sí? 

Sí,  a  mí  me  hizo  el  efecto  de  un  vermouth. 
¿Entonces  le  abrió  a  usted  las  ganas  de 
comer? 

Naturalmente;  menos  mal  que  aquella  no¬ 
che  tenía  cena  de  primera. 

¿En  el  bar? 

Sí. 
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RODU.  ( Para  sí.)  Pues  no  digas  más:  de  1,50. 

LOLA.  ( Para  sí.)  Bueno,  si  voy  a  decir  la  verdad, 
a  este  hombre  no  lo  entiendo. 

CRIiS.  (A  Lola.)  Sí,  era  una  coplita  melancólico* 
bucólica. 

LOLA.  ( Para  sí.)  Pues  ahora  lo  entiendo  menos. 

RODU.  ( Para  sí.)  Y  sigue  el  amigo  con  las  pala¬ 
britas.  Claro  que  ésta  la  anoto.  ( Saca  de  su 
americana  un  librito  de  notas  y  un  lápiz  y 
escribe.) 

LOLA.  ¿Qué  anotas? 

RODU.  Pues  una  cosa  que  tengo  que  hacer  luego. 

LOLA.  Y  ahora,  ¿tienes  que  hacer  algo? 

RODU.  Ir  a  las  dos  a  la  calle  de  la  Pasa. 

CRIS.  ¿Y  se  marchan  ustedes  sin  cantar  ninguna 
coplita? 

RODU.  Yo  por  las  mañanas  no  estoy  en  voz;  corno 
no  cante  alguna  la  Lola... 

LOLA.  Pues  a  ello;  no  me  hago  rogar.  ( Para  sí.) 

¡En  vísperas  de  ir  a  la  Vicaría,  qué  mujer 
se  puede  negal  a  cantar  una  coplita! 

PASODOiBLE 

Yo  soy  así, 
yo  soy  castiza, 
de  los  madriles 
alegre  brisa. 

iSoy  de  la  madre  España 
ráfaga  de  ilusión, 
luz,  aire,  pasión, 
tesoros  de  su  entraña. 
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CRIS. 

LOLA. 

CRIS. 

LOLA. 

CRIS. 

LOLA. 

RODU. 

CRIS. 

LOLA. 

RODO. 


HIP. 

CRIS. 


Desde  que  sale  el  sol 
hasta  la  noche, 
cuando  voy  por  la  calle, 
de  gracia  y  sal  soy  un  derroche. 

Yo  soy  así, 
yo'  soy  castiza, 
de  los  madriles 
alegre  brisa. 

Muy  bien,  muy  bien.  Ahora  que  esa  coplita 
ya  la  be  oído'.  4 

Como  que  está  ahora  de  moda. 

La  he  oído  a  una  artista  del  teatro  de  Mara¬ 
villas. 

Sí,  a  la  Celi. 

Justo.  ( Mirando  al  reloj.)  Sí,  justo  el  tiem¬ 
po  para  hacer  la  visita  a  don  Juan. 

(A  Rodulfo.)  Yo  creo  que  tabimén  es  justo 
para  ir  ala  calle  déla  Pasa. 

Pues  vamos  a  ver  qué  pasa  en  la  calle  de 
la  Pasa. 

{Iniciando  la  marcha  hacia  el  lado  izquier¬ 
do.)  De  modo,  que  repito  mi  enhorabuena. 
Muchas  gracias. 

{Iniciando  marcha  por  lado  derecho.)  Hasta 
otro  día.  {Vánse  estos  últimos.) 

ESCENA  III 
Crisóstomo  e  Hipólito. 

{Este  último  aparece  por  lado  izquierdo.) 
Buenos  días,  Crisóstomo. 

¡Hola,  Hipólito!  ¡Oaro  Hipólito ! 
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H1P  Hombre,  no  me  digas  caro,  ¡que  soy  bastan¬ 
te  módico! 

GRIS.  Y  es  verdad,  si  no  eres  de  los  hombres  po¬ 
sitivos,  tampoco  perteneces  a  los  negativos. 

H1P.  ¿Y  qué  quieres  decirme  con  eso? 

CRIiS.  Pues  te  voy  a  decir :  A  los  hombres  se  nos 

puede  clasficar  en  positivos  y  negativos.  Po¬ 
sitivos  son  aquellos  semejantes,  de  los  cuales 
se  puede  esperar  algo  bueno.  Una  estimable 
ayuda,  una  enseñanza  provechosa,  un  con¬ 
sejo  atinado,  etc.,  y  negativos,  como  puedes 
suponer,  todo  lo  contrario';  es  decir,  jue 
así  como  la  presencia  de  los  primeros  \  ue- 
de  darnos  alientos,  vida;  la  presencia  de 
los  últimos  enrarece  tanto  el  ambiente,  que 
nos  intoxica,  y  si  no  huimos  perecemos  víc¬ 
timas  de  asfixia. 

H1P.  Bien,  amigo  Crisóstomo,  veo  que  sigues  sien¬ 
do  un  filósofo. 

CRIS.  Sí,  filósofo  callejeril  y  plazuelesco,  no  de  sa¬ 
lón  académico ;  pero,  que  a  no  dudar,  suele 
tocar  más  de  cerca  las  virtudes  y  vicios  de  la 
humana  muchedumbre ;  porque  la  luz  que 
le  rodea  es  más  natural  que  artifical. 

HIP.  ( Sonriente .)  Bueno,  no  te  contradigo  y  al 

mismo  tiempo  te  felicito  por  tu  nueva  es¬ 
tética. 

CRIS.  Muchas  gracias;  por  algo  he  dicho  antes 
que  no  te  consideraba  hombre  negativo. 

HIP.  Bien.  ¿Y  qué? 

CRIS.  ¿Y  qué  tal  van  mis  asuntos,  querrás  decir? 
Pues  excelentemente  bien. 
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CRIS. 

HIP. 

CRIS. 

HIP. 

CRIS. 

HIP. 

CRIS. 

HIP. 

CRIS. 


HIP 

CRIS. 

HIP 


CRIS. 

HIP. 

CRIS. 

HIP. 

CRIS. 
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El  adjetivo-  no  puede  ser  más  extenso. 

Y  mi  -semblante... 

No  puede  confirmarlo  mejor. 

{ Con  ufanía.)  Ya  lo  ves. 

( Con  interés.)  Vamos;  pero...  cuéntame. 

Te  contaré :  Al  día  siguiente  de  nuestra  en¬ 
trevista  hice  la  visita  -que  tenía  proyectada. 
(Interrumpiendo.)  Y... 

La  suerte  me  favoreció  en  una  forma  -que 
me  dejó  sorprendido  y  loco-  d-e  entusiasmo. 
¿Pues...? 

Al  pasar  a  saludar  al  ex  Diputado,  don  Cle- 
to,  fui  presentado-  por  éste  a  su  amigo  don 
Juan  Balbó,  de  quien  solicitó  ayuda  para 
darme  una  colocación,  y  este  señor  espon¬ 
táneamente,  después  de  unas  breves  pre¬ 
guntas  que  me  hizo,  me  brindó  su  protec¬ 
ción,  y  heme  aquí  en  el  Banco-  de  la  Indus¬ 
tria  desempeñando  el  cargo  de  iSecrtarkx 
( Dándole  en  el  hombro.)  -Pues  enhorabuena, 
chico,  por  -eso  del  desempeño. 

(Sonriente.)  Y  -que  lo  di-gas;  porque  algu¬ 
nas  cosas  he  redimido. 

* 

¡Muy  bien!  Yo  que  venía  en  el  plan  de 
protector,  veo  que  paso  al  papel  -d-e  prote¬ 
gido. 

Así  es  la  vida;  ya  ves  cómo  cambian  las 
-cosas.  • 

(Algo  cabizbajo.)  Ya,  ya. 

¿Y  tus  asuntos? 

No  ta  bien  como  los  tuyos. 

Cuéntame. 
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HIP.  Sería  largo  de  referir  y  no  quiero  entrete¬ 
nerte.  ;  pues  supongo  ten  dirás  que  hacer. 

CRIS.  En  efecto,  tengo  que  visitar  a  don  Juan ; 
pero  puedes  decirme  algo. 

HiP  ( Con  gesto  sentimental.)  El  caso  es  fatal ; 
se  va  extinguiendo  mi  vida. 

CRIS.  ( Con  extrañeza.)  ¿Tu  vida  se  va  extin¬ 
guiendo? 

HIP.  ¡Sí,  mi  vida  de  soltero. 

CRIS.  ( Sonriente .)  ¡Ah!  ¡Vamos!  De  modo  que 

eso  quiere  decir  que  te  casas. 

HIP.  No,  di  que  me  casan,  que  quieren  casarais, 
que  me  han  cogido  como  a  un  gazapo. 

CRIS.  En  fin,  que  has  caído  en  la  red,  que  te  han 
pescado,  ¿no?  (Para  sí.)  ¡Bueno!  Y  ya  son 
dos  los  pescados  en  esta  mañana.  Como 
siga  el  día  así,  coy  a  tener  'que  poner  un 
puesto  de  pescados.  (A  Hipólito.)  ¡Bueno-, 
hombre,  ¿Y  cómo  ha  podido  ser  eso? 

HIP.  Que  no  hay  nada  firme,  chico;  todo  el  te¬ 
rreno  que  pisamos  es  falso. 

CRIS.  Sí,  señor,  desde  que  en  Madrid  les  ha  dado 
por  hacer  o  Eiras  subterráneas  a  algunas 
gentes. 

HIP.  No  te  quiero  decir  eso. 

CRIS.  Entonces,  tú  dirás. 

HIP.  Míe  refiero  a  los  «empleos. 

CRIS.  Pues  me  sacas  de  una  -duda.  Fíjate  lo  que 
pueden  ser  ¡cuatro  meses  sin  ingresos  me¬ 
tálicos  ! 

HIP.  Me  refiero  a  los  empleos  del  Estado. 

CRIS.  ¡  Ah  !  Pues  tienes  que  contarme  más  despa 
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HIP. 

CRIS. 


CRIS. 

JUAN. 

CRIS. 

JUAN. 

CRIS. 


JUAN. 

CRIS. 

JUAN. 

CRIS. 


JUAN. 

CRIS. 
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cío  tus  asuntos.  ( Mira  el  reloj.)  Se  me  hace 
tarde.  ( Mirando  hacia  lado  izquierdo.)  Don 
Juan  Ralbó  viene  hacia  aquí ;  no  tengo  más 
remedio  que  dejarte;  dispénsame. 

( Dándole  la  mano.)  Entonces,  adiós.  (Váse 
éste  por  lado  derecho.) 

Adiós.  (Este  permanece  fumando.) 

ESCENA  IV 

Don  Juan  y  Crisóstomo. 

(El  primero  entra  por  lado  izquierdo.) 

(Adelantándose  a  recibir  al  señor  Balbó.) 
Adiós,  don  Juan. 

Buenos  días,  don  Crisóstomo. 

En  este  momento  iba  a  saludarle  al  hotel. 
Pues  me  suponía  que,  por  ser  día  festivo, 
dejaría  usted  de  hacerlo. 

Don  Juan,  ya  sabe  usted  que  tratándose  de 
defender  sus  intereses,  para  mí  no  hay  días 
de  fiesta. 

Gracias,  señor  García.  ¿Y  hay  algo  nuevo? 
Pues  que  todo  marcha  perfectamente. 
(Dándole  con  la  mano  en  el  hombro.)  ¡Muy 
bien!  ¡Muy  bien!  Entonces... 

Todos  los  empleados,  están  conformes  con  mi 
gestión.  Y  aun  más,  ¡con  decirle  a  usted 
que  han  quedado  convencidos  de  reducir  sus 
sueldos  en  un  quince  por  ciento! 

¿Y  en  acostarse  temprano? 

Sí,  señor.  (Como  puede  usted  suponer,  lo  pri- 
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me.ro  trae  como  corno  consecuencia  lo*  se¬ 
gundo. 

JUAN.  ¡Admirable!  ¡Admirable!  ¿No  le  decía  a 
usted  que  todo  era.  cuestión  de  madrugar? 

GRIS.  Sí,  señor,  estoy  convencido.  ( Para  sí.)  Bue¬ 
no,  ¡y  qué  cosas  más  simples  hacen  a  ve¬ 
ces  el  éxito  de  la  labor  de  un  hombre.  (Sue¬ 
na  campana  llamando  a  misa.) 

JUAN.  ¿Usted  ha  oído  misa? 

CRIS.  No-,  señor. 

JUAN.  Pues  podemos  oírla  juntos. 

CRIS.  Sí,  señor. 

JUAN.  ¿Y  mi  sobrino? 

CRIS.  Es  ya  un  excelente  madrugador. 

JUAN.  ( Iniciando  entrada  iglesia.)  ¡Oh,  muy  bien! 

Veo  que  es  usted  un  gran  educador  de 
gentes. 

CRIS.  No  tanto,  don  Juan;  porque  en  eso  el  que 
•lleva  la  palma  es  iMussolini.  ( Entran  los  dos 
puerta  iglesia.) 

ESCENA  V 
Celi  y  Doña  Antonia. 

(Entran  éstos  por  lado  derecho ,  segundo  tér- 
término ;  la  primera  viene  en  traje  de  calle , 
bien  vestida  y  con  sombrero ;  la  segunda, 
su  tía,  es  una  señora  bastante  entrada  en 
años,  gruesa,  viste  d\e  obscuro  y  de  igual 
tono  lleva  el  sombrero.) 

CELI.  Bueno,  tía  Antonia,  ¿qué  le  ha  parecido'  a 
usted"  el  señor  Muro? 
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ANTO. 

CELI. 

ANTO. 

CELI. 

ANTO. 

CEU. 

ANTO. 

CELI. 

ANTO. 


Pues  un  murallón.  ¡  Hay  que  veir  qué  hom¬ 
bres!  No  se  convencen  de  que  son  viejos, 
aunque  se  les  recuerde  cada  cinco  minutos. 
Es  que  todos  presumimos,  tía;  cada  uno 
desde  su  pedes-tatito  de  años ;  todos. 

Vamos,  no  me  digas  eso-,  sobrina.  ( Para  sí.) 
Bueno,  sí,  y  el  caso  es  que  tiene  razón ; 
¡per  es  que  todo  el  mundo  tiene  la  culpa 
de  esto !  Se  encuentra  a.  una  amiga,  y  como 
tenga  que  pedir  algún  favor,  lo  primero  que 
nos  dice  es :  ¡  Ah,  qué  buena  estás,  no  pasa 
día  por  ti!  ¿Te  acuerdas  de  cuándo  se  casó 
mi  sobrina?  Pues  han  hecho  ya  diez  años. 
Parece  mentira,  ¿verdad?  ¡Y,  sin  embargo, 
tú  no  has  cambiado  nada! 

Bueno,  tía,  así  es ;  pero  sigamos  hablando 
del  señor  Muro. 

¿Y  qué  quieres  que  te  diga?  Que  es  un  tras¬ 
to  viejo,  y  como  tal,  hay  <que  tratarlo  con 
cuidado  para  que  no  se  estropee  más. 

Pero  entonces,  ¿tú  crees  que  lo  de  la  co¬ 
pla..,? 

Bon  coplas.  Ese  es  un  amador  de  última 
hora,  y  con  poquita  cosa  queda  conforme. 
Procuras  presentarte  humilde,  servicial,  de¬ 
tallista  y  terminas  por  deshacer  ese  muro- 
fu er te  en  arena  fina. 

¡  Y  que  tenga  una  que  hacer  tantas  filigra¬ 
nas  para  poder  trabajar! 

Es  que  adonde  fueres  haz  lo  que  vieres,  de¬ 
cían  antes,  y  ahora  hay  que  añadir ;  en  don- 
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de  estés  haz  lo  que  te  dejen  hacer  o  lo  que 
tú  puedas  conseguir. 

CELI.  ¡Ah!  ¡  Si  estuviera  aquí  el  Ciudadano  pro¬ 
vinciano! 

ANTO.  ¿  Y  quién  es  ese  señor,  que  he  oído  hablar 
mucho  de  él? 

CELI.  (Pues  un  hombre  muy  simpático  y  muy 
listo. 

ANTO.  ¿Sí?  ¡Bah,  algún  nuevo  Don  Juan! 

CELI.  No,  don  Juan ;  porque  su  nombre  es  Cri- 
sóstomo. 

ANTO.  ¿'Cómo  dices? 

CELI.  Crisóstomo. 

ANTO.  ¡Qué  nombre  más  raro!  ( Mutis  de  éstas  lado 
izquierdo.) 


ESCENA  VI 

Dichos,  Juan  Antonia,  Merceditas  y  un  golfillo. 

( Los  dos  últimos  entran  por  lado  derecho, 
y  el  golfillo  aparece  por  foro  puerta  iglesia.) 

MERC.  Bueno,  ya  estamos  en  la  plaza  de  las  Des¬ 
calzas. 

ANTO.  Y  de  los  descalzos. 

GOLF.  ( Acercándose .)  Señoritos,  dénme  cinco  cén¬ 
timos  para  un  cacho  de  pan. 

ANTO.  (A  Merceditas.)  ¿No  te  decía?  ( Saca  una 
moneda  de  diez  céntimos  y  dice  al  golfillo.) 
Toma  una  gorda. 

GOLF.  (Con  semblante  de  alegría.)  Muchas  gracias. 
(Dios  se  loi  pague,  señoritos  guapos. 
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ANTO. 

MERC. 

AiNTO. 

MERO. 

ANTO. 


MERO. 

ANTO. 

MERC. 

ANTO. 

MFRC. 

ANTO. 

MERC. 

ANTO. 

MERC. 

ANTO. 

MERC.. 

ANTO. 

MERC. 

ANTO. 

MERC. 

ANTO. 

MERC. 

ANTO. 


Como  ves,  éste  es  de  los  que  madrugan. 
¡Pobrecillo !  Bastante  desgracia  tiene. 

Y  es  verdad,  vale  más  dar  que  no  pedir. 

Sí,  esto  último  debe  ser  muy  triste. 

No  lo  sabes  bien.  Tú  figúrate  el  trabajo 
que  puede  costarme  el  dar  un  sablazo'  a 
mi  tío.  — 

(Sonriente.)  Me  lo>  supongo. 

( Sonriente .)  Te  lo  supones;  pero  no>  lo  sa¬ 
bes;  no  sabes  la  cortecita  dura  que  tiene. 
(Sonriente.)  Y  luego  paira  decirte  que  no 
rna  dragas ,  ¿ ve  r dad  ? 

(Fijándose  más  en  su  novia  y  sonriéndose.) 
Pero  ya  me  'lia  levantado  el  veto. 

¿Sí? 

¡Soy  un  madrugador ! ,  es  decir,  ¡somos 
unos  ma  d  rug  a  dore  s ! 

(Con  semblante  de  contento.)  ¡Ay  que  bien! 
Sí,  muy  bien  ;  pero  no  sé  si  a  mi  tío  le  agra¬ 
dará  que  madruguemos  tanto. 

¿Por  qué  lo  dices? 

Por  nada. 

Por  nada,  es  por  algo  ;  dímelo. 

Ya  te  lo  diré. 

¿Por  qué  no  me  lo  dices  ahora? 

Porque  la  mujer  debe  de  ignorar  algo. 

¿Por  qué? 

Pues,  sencillo';  para  que  el  hombre  sepa 
ese  algo  que  no  conozca  la  mujer. 

¡Ah!  ¿.Sí?  ¡Qué  listo! 

Ya,  ya.  (Mutis  de  éstos  lado  derecho.) 
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CEU.  {Acercándose  al  centro  de  la  escena .)  iDe 
moda. . . 

D.  ANT.  Que  debes  seguir  mi  conseja  al  pie  de  la 
letra.  Na  hay  mal  que  cien  años  duire  y  mu¬ 
ra  que  na  se  deshaga. 

CELI.  Sí;  pero-  lo  peor  es  que  al  deshacerse  pue¬ 
da  ocasionar  algún  daño. 

D.  ANT.  ¿Por  qué?  Aprensiones  tuyas.  Tanto  atre¬ 
vimiento,  tanta  valentía  en  las  tablas  y  lue¬ 
go  tanto  miedo.  No  os  comprendo'  a  las  es¬ 
trellas. 

CF.LI.  ( Sonriéndose .)  Es  que  como  estamos  tan  ai- 

tos,  aunque  hablemos  muy  aíro  no  se  nos 
oye. 

D.  ANT.  ( haciendo  gestos.)  Bueno*,  chistecito.  ¡  A  mí 
me  iban  a  pasar  esas  cosas!  ¡  ¡A  mí!  !  (Bre- 
.ve  mutis  de  éstos. 

ESICENA  VII 

Dichos ,  D.  Juan  y  Crisóstomo 
( Estos  últimos  aparecen  por  puerta  iglesia.) 

CPIS.  Sí,  señor;  éste  es  un  lugar  muy  antiguo  de 
la  Corte.  Es  el  famoso  Arrabal  de  San  Mar¬ 
tín,  del  cual  han  hecho  mención  algunos  an¬ 
tiguos  cronistas  madrileños. 

JUAN.  Pues  es  cosa  que  no  sabía;  verdad  es  que 
soy  forastero  y  además  dicen  que  todos  los 
días  se  ve  alguna  cosa  nueva. 

CRIS.  (Mirando  hacia  donde  están  Juan  Antonio 
y  Merceditas).  Sí,  señor;  sí,  señor. 
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JUAN.  ( Viendo  a  Juan  Antonio  y  Mere  editas.)  ¡(Ca¬ 
racoles!  ¿Qué  veo?  ¿Y  para  esto  be  conse¬ 
guido  que  madrugue  mi  sobrino? 

CRIS.  Pero  usted  ignoraba... 

JUAN.  Todo.  ¡Vamos!  Era  k>  que  faltaba.  (A  Fri¬ 
só  stomo.)  En  este  caso,  amigo,  le  descalifi¬ 
co  a  usted.  t 

CRIS.  Bueno,  D.  Juan;  yo  soy  un  ser  que  cargo 
con  todo;  lo  mismo  con  las  buenas  que  con 
las  malas  calificaciones  ;  pero  usted  verá 
que  para  estos  casos  no  hay  secretarios;  los 
pleitos  del  amor  en  los  años  mozos  son  muy 
difíciles  de  resolver.  Además  su  sobrino  se 
ha  metido  muy  en  hondo  en  sus  amistades, 

JUAN.  Bueno,  bueno:  (Avanza  un  poco  hacia  la  jo¬ 
ven  pareja.)  ¿Pero  qué  veo?  ¡Esta  señorita 
es  la  hija  de  mi  amigo  D.  iCleto!  ¡Caram¬ 
ba!  ¡  Recarámpanos! 

ANTO.  (Un  poco  azorado.)  iMuy  buenas,  tío. 

JUAN,  (A  Merceditas .)  Buenos  días,  señorita.  Co¬ 
noce  usted  a  mi  sobrino,  ¿verdad? 

MERC.  ( Con  rubor.)  Sí,  señor. 

JUAN.  ¿Y  su  papá?  ¿Está  bien? 

MERC.  Sí,  señor;  muchas  gracias. 

ANTO.  (Al  oído  de  Crisóstomo.)  He  sido  cogido  in- 
firaganti. 

CRIS.  Pero  acuérdate  de  que  no'  hay  mal  que  por 
bien  no  venga. 

JUAN.  (Sonriendo  a  Merceditas.)  ¿Y  vendrá  por 
aquí  su  papá? 

MERC.  No  sé  su  intención. 
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JUAN.  ( Con  ironía.)  ¿Y  qué?  ¿¡Le  e¡s  simpático'  mi 
sobrino? 

MERC.  Sí,  no-s  conocemos. 

JUAN.  Ya  1o-  veo-,  ya  lo  veo.  ¿Y  hace  mucho  tiempo? 

MERC.  ¡Sí,  señor ;  hace  ya  bastante  tiempo-. 

ANTO.  ( Para  sí.)  Bueno,  mi  tío,  como  siempre,  ha¬ 
ciendo  más  preguntas  que  un  catedrático'. 

CRIS.  ( Para  sí.)  ¡Vamos!  Esto  parece  que  m>  va 
mal.  ( Breve  mutis  de  todos.) 


ESCENA  VIII 
Dichos,  Lolita  y  Rodulfo. 


(Estos  últimos  entrón  po-r  lado  derecho-,  segundo  tér¬ 
mino,  y  se  sitúan  un  poco  distantes  de  los  demás 
grupos. ) 


LOLA. 

RODU. 

LOLA. 

RODU. 

LOLA. 

RODU. 

LOLA. 

RODU. 

LOLA. 

RODU. 

JUAN. 


-Muchas  personas  hay  ahí. 

Es  que  salen  de  misa. 

Y  está  D.  Cris, 

Y  /la  -es treílla  de  Maravillas. 

Bueno,  lo-  de  las  estrellas  -es  lo  que  menos 
debe  importante. 

Están  muy  altas,  no-  debes  celarte  de  ollas. 

Y  también  a  ras  de  un  tablao. 

Sí,  sí,  y  se  les  ven  muy  bien  las  piernas. 

¡  Tonto ! 

Mira,  no  digas  eso-  en  alto-  qu-e  hay  público. 
(Mutis  de  éstos.) 

(A.  Juan  Antonio.)  Bueno,  mucho  cuidadito 
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CRIS. 


CELI. 

ANTO. 

CELI. 

CRIS. 

CELI. 


CRIS. 

CELI. 

CRIS 


CELI. 

CRIS. 

CELI. 

ANTO. 

CRIS. 


CELI. 

CRIS. 

CELI. 


con  esta  señorita,  que  os  hija  de  un  amigo 
mío. 

(Mirando  hacia  los  lados.)  ¡Caramba,  qué 
de  conocimientos!  (Parece  que  se  ha  hecho 
convocatoria.  Sólo  falta  el  padre  de  la  cria¬ 
tura;  vamos,  mi  venerado  don  iCletO'. 

'Hay  que  hablar  al  Ciudadano  provinciano. 
Pero,  sobrina... 

Hay  que  hablar. 

•( Acercándose  a  Celi.)  Muy  buenas,  señori¬ 
ta  ;  no  había  reparado  en  usted. 

Y  no  es  extraño,  dado  lo  entretenido  que 
estaba  usted.  ¡Tiene  usted  tantos  asuntos 
que  hacer! 

Y  dice  usted  verdad  :  muchos  y  difíciles. 
¿Para  usted  hay  asuntos  difíciles? 

Sí,  señorita,  para  mí,  como  para  toda  per¬ 
sona  que  no  quiere  mentir,  hay  asuntos  di¬ 
fíciles,  corno  también  los  hay  fáciles. 

(Con  semblante  triste.)  Entonces... 

¿Es  que  me  iba  usted  a  encargar  algún 
asuhto? 

Sí,  y  difícil. 

(Con  seriedad.)  Sí,  señor;  se  trata  de  echar 
abajo  un  muro. 

Señora,  esas  son  palabras  miuiy  fuertes.  ¡  De¬ 
rribar  un  muro !  Para  una  obra  así  se  ne¬ 
cesitan  emplear  unos  cuantos  hombres. 

No  se  asuste. 

No,  no  me  asusto.  Supongo  que  no  será  nin¬ 
guna  muralla  romana. 

No,  señor.  Ese  muro  lo  conoce  usted. 


CRIS. 


CELI. 

ANTO. 

CELI. 

CRIS. 

CELI. 


CRIS. 

CELI. 

CRIS 


CELI. 

CRIS. 

CELI. 

ANTO. 

CRIS. 


CELI. 

CRIS. 

CELI. 
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CRIS.  ¿Lo  conozco  yo? 

CELI.  Sí. 

CRIS.  Entonces  nn©  basto'  yo;  es  decir,  he  basta¬ 
do  yo  para  'derribarlo.  Puedo  darle  esa  bue¬ 
na.  noticia. 

CELI.  (. Com  alegría.)  ¿Sí? 

CRIS.  Si,  señorita,  no*  suelo  olvidarme  de  atender 
a.  las  estrellas,  y  memos  a  la  que  en  este 
caso  ‘considero  la  Polar. 

CELI.  ( Sonriente .)  Muchas  gracias. 

CRIS.  De  nada.  (Mete  una  mano  en  uno  de  los 
bolsillos  de  la  americana  y  saca  un  sobre.) 
Tenga  usted. 

CELI.  ( Abriendo  el  sobre  con  mucho  interés,  lee.) 

Señor  don  Cleto  Gómez.  (Mi  distinguido  ami¬ 
go  :  Me  satisface  comunicarle,  que  tenien¬ 
do  en  cuenta  el  interés  que  me  indica,  por¬ 
que  su  recomendada  la  señorita  Celi...  siga 
su  actuación  en  el  géncm  de  varietés  del 
teatro  de  Maravillas,  he  dispuesto  que  este 
teatro  siga  abierto'.  Suyo  muy  afectísimo 
amigo,  Muro.  (A  Crisóstomo.)  Muy  bien, 
muchas  gracias. 

CRIS.  (De  nada.  ( Breve  mutis.) 

ESCENA  IX 
Dichos  y  Don  Cielo. 

( Este  último  entra  por  lado  derecho  y  se  di¬ 
rige  a  saludar  a  Don  Juan.) 
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CLET.  Buenos  días,  don  Juan. 

JUAN.  Buenos  sean  también  para  usted  y  para 
todos. 

CBIS.  ( Acercándose .)  Muchas  gracias. 

CLET.  ¡Ah!  ¿Está  usted  por  aquí? 

GRIS.  Y  más  personas  que  le  son  afines. 

CLET.  Y  es  verdad.  Merceditas,  mi  hijita. 

JUAN,  (u Sonriéndose .)  Y  mi  sobrinito. 

CLET.  ¿Pero  se  conocen? 

JUAN.  Ya  lo  creo.  Pregúnteselo  usted  a  ellos. 

CHIS.  Gomo  que  han  venido  a  oir  misa  juntos. 

CLET.  ( Para  sí.)  Menos  mal.  (A  Don  Juan.)  Pero... 

JUAN.  ¿Qné  hacemos? 

CRIS.  La  cosa  es  sencilla:  ir  preparándolos  para 
el  matrimonio. 

JUAN.  ¿,S1? 

CLET.  Sí. 

CRIS.  Creo,  señores,  'que  ninguno  de  ustedes  tie¬ 
ne  motivo  para  impedirlo.  Son  ustedes  bue¬ 
nos  amigos,  muy  honorables,  con  intereses 
ligados  y  ni  existe  odio  de  razas,  ni  enemis¬ 
tad  de  familias  para  que  pueda  repetirse 
el  caso  de  Verana. 

JUAN.  Es  verdad  :  por  mí,  no  hay  ningún  inconve¬ 
niente,  don  Cleto. 

CLET.  Y  por  mí  tampoco,  don  Juan. 

CRIS.  Entonces,  solucionado. 

CLLI.  ( Aludiendo  a  Crisóstomo.)  ¡Pero  qué  hom¬ 
bre  !  ¡  Qué  bien  arregla  las  cosas ! 

AiNTO.  Y  que  lo  digas;  porque  estas  cosas  de  ma¬ 
trimonio  son  las  más  difíciles. 
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LOLA. 

RODU. 

LOLA. 

CRIS. 

MERC. 

CRIS. 

J  AN. 
CRIS. 
MERJC. 
J  AN. 
CRIS. 


J.  AN. 
CRIS. 
J.  AN. 

GRIS. 

J.  AN. 
CRIS. 

MERC. 

J.  AN. 
CLET. 


J  AN. 


(A  Rodulfo.)  ¿Has  oído?  Que  la  niña  esa 
se  casa. 

¿Con  un  pollo  pera? 

'Sí;  pero  no  'hables  alto. 

{Acercándose  a  Juan  Antonio.)  Os  vais  a 
casar. 

(Con  alegría.)  ¿Sí? 

Sí,  señorita. 

¿'Pero  qué  dices? 

Lo  que  has  oído. 

(Dando  un  brinco.)  ¡Ay,  qué  bien! 

¿Pero  es  posible  que  mi  tío... 

Sí,  tu  tío  y  el  papá  de  tu  tío,  digo,  el  papá 
de  Merceditas,  don  Anacleto,  digo,  don  Cle- 
to,  han  quedado  convencidos. 

¿Pero  por  quién? 

Por  mí. 

(Abrazando  a  Crisóstomo.)  ¡Qué  grande 
eres,  chico! 

Pero,  hombre,  no  digas  estas  cosas :  ¡  gran- 
de  y  chico ! 

Te  nombro  secretario  perpetuo. 

¡Hombre!,  ¡por  Dios!,  ¡no  me  digas  cosas 
de  funeraria,  de  lápida! 

(Abrazando  a  Crisóstomo.)  ¡Qué  bueno  es 
usted ! 

Bueno,  niña,  abracitos  nada  más  que  a  mí. 
(Sonriente  y  avanzando  hacia  donde  está 
su  hija  y  Juan  Antonio.)  De  modo  que  os 
conocíais,  ¡eh,  picaros! 

Sí,  señor,  ya  lo  ve  usted. 
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CLET. 
J.  AN. 

JUAN. 

CRIS 

CLET. 

JUAN. 

CLET. 

CRIS. 

CLET. 

CELI. 

CRIS. 
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¿Pero  en  qué  plan  se  va  usted  hacer  cargo 
de  mi  hija? 

Pues  en  plan  de  última  asignatura. 
Entonces,  eso  quiere  decir... 

Que  una  vez  terminada  mi  carrera,  que 
será  muy  pronto,  unos  meses,  me  casaré 
con  su  hija  si  usted  y  mi  tío  no  se  oponen 
a  ello. 

(A  Crisóstomo.)  ¿Ve  usted  lo  que.  hace  el 
madrugar? 

Sí,  señor,  estoy  verdaderamente  asombra¬ 
do.  ( Para  sí.)  Naturalmente,  de  las  simple¬ 
zas  de  algunos  hombres ;  porque  estos  ma¬ 
drugones  traen  sus  consecuencias,.. 

(A  Don  Juan.)  De  modo  que  estos  señoritos 
quedarán  unidos,  ¿verdad? 

Sí,  señor,  después  de  todo  no  tendremos  que 
lamentar  daños  extraños.  La  carga  de  la 
felicidad  o  de  la  ,  desdicha  se  repartiría  en¬ 
tre  ambos. 

No  hay  que  hablar  de  eso,  don  Juan. 

Es  verdad,  ahora  sólo  hay  que  pensar  en 
horas  felices  para  todos. 

( Sonriente  a  ' Crisóstomo .)  ¿Y  a  usted  no  le' 
ha  llamado  aún  la  Iglesia? 

Eso  es... 

Señores  y  señoras :  no  es  que  no  me  haya 
llamado',  es  que  no  he  podido  ir ;  para  es¬ 
tas  cosas  hay  que  madrugar,  ¡y  la  verdad!, 
a  mí  me  ha  gustado  mucho  dormir.  Yo  he 
sido  el  transeúnte  de  callejuelas,  el  de  más 
vigilias  que  festines,  el  de  más  trabajos  que 
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ganancias,  el  que  no  'ha  podido  transitar  por 
anchas  vías  para  que  la  luz  no  hiriese  Jos 
defectos  de  su  deprimente  estética,  El  Ciu¬ 
dadano  Provinciano. 

TELON  LENTO 
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Correspondencia  y  pedidos  de  ejem^ 
piares  a  LECTURAS  BREVES 
Mendizábal,  28,  bajo. ¿Madrid 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN: 

Año  (cuatro  números). .  Pías.  1,5o 

Importantes  descuentos  a  corresponsales  y  libreros. 
(Se  admiten  anuncios). 

EL  PROXIMO  NUMERO 

La  Dama  del  Mirador 

(1.a  parte) 

Interesante  novela  de  ambiente  madrileño 
60  PAGINAS  AL  PRECIO  DE  40  CTS. 
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